
ALGUNAB ACLAR^LCIONES

Hace ya bastante tiempo recibi del culto ingenie-
ro Agrónomo, D. Jos^ nEZ. CnÑYZO, el p^ra mí hon-
roso encargo de hacer un refránero agro-pecuario de
España, para publica,rlo en 1as ediciones del Minis-
terio de Agricultura.

Posiblemente no habría yo aceptado el encargo
si rni padre no me hub^era animado ' a ello, y con la
Extraordinaria actividad que le caracteriza, para ayu-
darme me dictó unas normas para que me sirvieran de
base. Es^s notas, que he conservado como una reli-
quia, son las que antepongo a mi trabajo, en la segu-
ridad de que son suficiente justificación para lá pu-
blicaĉión de esta obra. •

Desgráciadamente, Dios dispuso que no pudiese
seguir contarido con la orientación y.ayuda de rni sa-
bio y bondadoso padre. Desorientada y solá, tuve que
empezar lá óbra; es decir, sola no, ayudada en la
lenta tarea de acopiar refranes y comerizar a esbo-
zar su clasificación por la Srta. Lucfn Góa^^z So-
r.xrrtó, que, con tanto cariño como acierto, auxilió
a mi pádre en sus trabajos durant^ los últimos año ŝ
áe su fecunda vida, pues tal era sŭ capacidad de tra-
bajo, que los familiares no éramos^bastante para ayu-
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darle^ ya que, además de trabajar can él, había que
buscarle los datos que precisaba. -

Constantementé se me han presentado dudas que
he ido resol^iendo, contando a veces ^ ĉon el conseja
de los amigos de mi padre y, especialmente, con don
^ OSÉ DEL CAÑIZO.

Para la clasificación he seguido el método. más
sencilTo : el programa que usaba mi padre en sus cla
ses de Agricultura en el Instituto de Toledo, a prin-

' cipio de siglo, que, como método de er^s^eñanza, pue-
de, quizá, resultar anticuado; ya que hoy hay técni-
cas modernas y aplicaciones .científicas a la agricul-
tura que es .preciso explicar a los alumnos, pero el^
refranero en sí es viejo; la formación de nuevos re-
,franes es lenta, y'esas técnica.s no se reflejan en él.

Aunque a veces he tenido que consultar modernas
técnicas agricqlas para llegar a la explicación de a]-
guuos refranes, me he servido esencialrriente det libro
clásico de nuestra agriculturá, o sea la Agricult^ara
^al, de GABRIEL ALONSO DE HERRERA, e5crlt0
Cri un mar^V1110S0 CSStellan0 del 51g10^XVI, tan senci-
llo y. tan claro, que su lectura resulta deliciosa. Por
esta obra sentía mi padre especial admiración, y a^ir-
inaba que siempre se sacaban de sú lectura ense-
ñanzas provechosas. ^Está escrita pensando que sea
útil a los labradores, por hombre de tanta cultura
como experiencia, pues era hijo de un destacado la-
brador de Talavera de la R:eina. Alcanzó pronto gran
níimera de ediciones en castellano y en otras lenguas,
haciéndose de imprescindible consulta para todos los
labradores y ganaderos. He utilizado la edición pu-
l;licada en IHIH, "corregida según el texto original
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de la primera edición publicada en t 5 i 3, y adicionada
lSor la Real Sociedad Económica, Matritense" ^ El es-
niero y acierto con, que h^ sido hecha esta edición
queda evidenciado al decir que én ella han interve-
r.:do hombres tan notables como D. MAxinxo La-
GASCA.

Aun con todo, no he llegado a la comprensión de
todos las refranes; pero no por eso he dejado de in-
cluirlos, pues otros, con más conocimientos de los
problemas agrarios, pueden ver la ear.plicación, si a
Ia vez son conocedores de la psicología de] pueblo es-
^^añol. ^

Una de los groblemas de la clasif icación es que
;nuchos refranes pueden incluirse a la vez en dos o
más secciones; pór ejempla; "Ni siembres en rastrojo
n^ vendas año jo", ya que debería ir por uña de sus
ŝignificaciones a la siembra y por la otra a la gaña-
dería; "C^csan.d^^ en diciembre veas n+erxar, e^esancha
el-granero y el ¢ajarr", puede por^erse: en el mes de
ciiciembre; entre los de nieve, o con los de cereales.
Cuando tiene un sentido preferente,^ como en el se-
gt^ndo de estos dos ejemplos, en el que lo más intere-
sante es la consecueneia de la buena cosecha de ce-
reales, con ellas le hemos incluido; pero en el casa del
prirnero irá en 1as dos secciones, pues son dos conse-
}os diferentes en un solo refrán.

Otra dificultad que se presenta es la posibili^dad
de que una palabra tenga ,varias acepciones, o bien
se emplee con ^distinto significada en las díversas re-
giones;^ pues, por ejemplo, la palabra labrar la usan
a veces en el amplío sentido de cultivar, y otras en
ei más restrinĝida de laboreo, resultando muy difícil,



en ocasiones saber en qué acepción se toma, pues de
los dos modos el ref rán tiene sentido.

^ No es raro que en los refranes tomados al óído
;,e haya entend^do mal una palabra, y a ŝí fiĝura en
los refraneras; pues siri ordenar los refranes, o me-
jor dicho, ordenados alfabéticamente, no hay necesi-
dad de entendexlos todos, dejándolos para que el lec-
tór los interprete; pero al clasificarlos para colocar-
los en, su sitio, hay que ver clara su significációrr. Así,
l,or ejernplo, no comprendíamos el que dice "Agua
por San Mateo, pu+erc^s, v^en^dimias y gordos borre-
gos", hasta que advertimos que estaba equivocado, y
que es, en realidad, "Agua por San ' Mateo, puerca
vendimia y gordos bórregos", por lo mucho que el
agua daña a la vid cuando la uva ya está cuajada.

Evidentemente, el refranero tiene elementos de
gran antigŭedad, pero no por eso hay que pensar que
está terminado, Es falso eso de que el folklore muere,
de que el folklare se acaba; lo que, pasa es que el pue-
blp transf orma su modo ^ de pensar y de obrar, y se
pierden unas formas, pero se crean otras; vemos fá-
cilmente lo que muere, pero nos falta perspectiva para
ver lo que convive c^n nosotros, aunque na dejan por
eso de nacer nuevas formas ^de vida y de expresión.
Como ejemplo de que se crean refranes nuevos, tene-
mos el de "Qu^ien tiene cepas de Pedro Jiménez, buen
^^ino tiene". '

Aunque la obra se basa en refranes,, no son éstos
exclusivos, pues hemos recogido también otras formas
-como sentencias, frases, aforismos, aleluyas y al-
g^unas coplas-, ya que, en realidad, al pueblo, cuan-
do se sirvé de ellas para determinar ^el estado de las
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casechas o la calid^,íí de ciertas plantas, no le impor-
ta si ^ramaticalmente es refrán q no, sino.que es un
modo de decir popular tradici,onal. ^

Totalment^e acabada 1^, obra, agareciá lá muy no-
table de J. MARTÍNEZ KLEISER, "RS f rnnero, General
Fsp^añol", lo cual nos ha obligado a^acer una revi-
^sión y, efectivamente, hemos encontrado bastantes
ref rane_ s que no habíamoŝ recogido, y también algu-
nos de nuestro trabajo qua no figuran en la obra de
MARTÍNEZ IILEISER, recogidos dírectamente por mí
y por algunos amigos que generosamente me los han
cf^dido. Naturalmente, una obra de esta naturaleza
nunca puede ser. completa.

He evitado repeticion^es inútiles, por ejemplo, en
un mismo refranero de los de orden alfabético encon-
t: amos : "A,l roczn del halconero, mal de medra ed
pelo" y"A rocín de hc^lconero mal de medra el pelo".
Otro, "Ni co»apres borrico zriejo, ni hagas bien fior
el concejo", y"Ni hagas bien Qor ^el concejo, ni comr
pres borrico viejo", na^turalmente, es inútil poner

, lcs dos.
Aunque no he buscado refranes de otros países,

l:e utilizado los que fácilmentC he encontrado, pues
szrven para demostraz la misma forma de pensar y
decir de diversos pueblos ante hechos semejantes. Sin
einbargo, me ha parecido interesante confrontar los
r►^f ranes españoles con los portugueses, ya que real-
niente no se pueden señalar diferencias entre los mo-
áos de cultivo y cuidar el ganado entre nuestra na-

' ción hermana y nosotros, y por eso he consultado al-
gún refranero que mi buen amigo, el' eminente folk-
lOrlsta FERNANDO DE CASTRO PIRES DE ^.IM.A, ha te-
nido lá bondad de ofrecerme. -



-3z-

variedad de nueetro refranero.

.Cualquier tema que tr^temos referente a España,
lo primero que en él nos sorprende e^ su- variedad,
fundada en el suelo y en la Historia. A1 más profano
en temas agrícólas, con sólo haber atravesado Espa-
ña de Galicia a Murcia o de los Pirineos a Cádiz, o
aun con sólo lá venida de cualquier punto de l^ costa
a Madrid, que es la mitad del diámetra peninsular,
habrá podido observar la, variedad del suelo español
pues siempre habrá tenido que pasar un gran puer-
to para subir a la Meseta, y si viene del Norte, la
,^^ier.ra en, las mismas puertas de la capital. Pareja
con esta variedad geológica .está la climática, y, por
lo tanto, el paisaje y los cultivos; habrá visto, deŝde
las verdes praderas que alimentan una abundante v
variada cabaña, zonas de intenso. arbolado, extensos
hinares, ilimitados campos de cereales, hileras de ce-
pas de vid, olivos .de troncos retorcidos por los años,
3ugosas vegas con liuertos y frutales variados, que
ofrecen desde las castañas y las núeces de los países
f ríos hasta las f rutas trapicales, cdir^o la chirimoya
y el aguaeate.

Saíiendo de España, la variéc^ad és muc'ho menor ;
en la propia Francia, país en general variado, de
Irún a^ París no hay un solo puerto, una sola eleva-
ción, el paisaje lo forman eu^tivos de tipa hortícola
y pinares. Pero ejemplo curioso, en este sentido, es
^uecia, en lo que respecta a la parte sur del país, que
es la rica y próspera en sus industrias ; tomando el
tren en el gran puerto de Malrnó para ir a Estocol-
mo, en unas doce horas de viaje, el paisaje es mag-
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nífico, pero síempre el mismo : inmensos pinares, en^
1os que de vez en cuando se veri las aguas de un lagn.

5e comprende, pues, que en pais de tal variedad
l;roductiva y, por lo tanto, agrícola, corno es el nues-
tro, el pueblo tenga experiencia muy diversa, y, por
consiguiente, los refranes se multiglican extraordina-
T iamente, y aun hay algunos, que muy útiies en un,a
región, no tienen en otra valor alguno. -

Desde el punto de vista histórico, sobre los rno-
dos y aperos indígenas, ^o necesitan encarecerse las
técnicas y los aparatos importadoŝ por las romanos,
pues aun hoy se usan muchos de ellos, bastándose ci-
tar el caso del arado roman^, y téngase en cuenta que
cl arado es el instrumento agrícoia que^ más interé ŝ
ha despertado entre los etnólogos de todo el mundo.
^:n la Penírisula ha sido estudiado por el matrimc-
r.io ArTxEr^, ingleses y grandes amigos de España,
a los que debemos varias interesantes' monografías
geográficas y etnográficas; por lo ŝ etnbgrafos, CAxo
BA^oJA,. en España, y JoRG^ DiAS, en PortugaÍ, que
tienen publieaciones ŝobre el tema, y son los que ha-
i^án el mapa peninsular sobre el arado, para f igurar
én el de Europa, que dirige ei eminente etnógrafo
sueco, Profesor SrcL ttn Exixo^.

, La. influeñcia de la agricultura romana en nues-
tro suelo es evidente, y para el que le interese tan
sugestivo tema, recomendamos la obra del muy ertt-
dito Ingeniero Agrónomo, Sr. GAttcfA BADELL, so-
bre 1',a Agricultur¢ en la Roma antigua, editada por
cl Departamento de Publicaciones del Ministerio de
Agricultura (Seceión de Capacitación).

No pueden pasar inadvertidas las considerables
a



-3^t-

tnejoras que los árabes introdujeron en España, y a
este respecto considero lo más oportuno copiar lo que
se dice en el prólogo a la veintiocho edición de la clá-
sica obra de ALOrtso nE HExxExA :"Por fortuna,
esta raza singular de hombres, naturaliza.da en nues .
tro clima, que ya llamaban suyo, blasonando de espa-
ñoles^ con igual derecho que nosotros, no corrtenta con
aspirar al pingŭe patrimonio territorial de la despw
seída Rbma, tan maI administrado por los vándalos,
quiso también constituirse heredera de los con^ci-
mientos que aqúéllos habían despreciado altamente
Los árabes-hispanos, entregados a las ciencias y le-
tras, mieñtras el resto de Éuropa yacía en un letargo
casi absoluto, reintegráron a la olvidada agricultura .
en el lleno de sus preeminencias y de su dignidad, y
cif rando, por f in, la suya propia en la f uerza del ara-
do y de la, azada, de ta1 manera se esmeraron en acli-
n^atar por nuestros valles y llanutas rneridionales las
plantas preciosas de111frica. y del Asia; con tanta in-
teligencia manejaron los peculiares y delica,dos cu1-
tivos que éstas exigían, y tan felizmente aplicaron a
mejorar los anteriormente establecidos su inger^io y
peregrinas luces, que , lograron muy pronto no sólo
regenerar cuantas ramificaciones compréndía en sí la
economía rústica de HiGrxo Y COLUMELA, sino lle-
varlos todavía más adelante hasta un punto de per-
xección y de primor desconoEidos hasta entonces, y
en que sólo bajo de algún otro respeto se ha llegado
después a igualarles o excederles... De ahí es que al
terminarse la sagrada lucha por Fernando V en el
Alhambra de Granada, encontramos taz^ adelantados
sobre el común de nuestros campesinos los de aquella
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fértil vega y Alpujarras, que el interés de instruirse
en los métodos con que las obligaban a tributar tan
copiosos y variados esquilmos, sobraría por sí solo
l:ara justificar a los ojos de la política el permiso de
permañecer con noSotros, que se acordó en las ca.pi-
tulaciones al moro sometido". '

No sól'o nuevos modos, sino principalmer}te nue-
vas plantas, como la patata y el ma.íz, llegaron a
nuestros suelos ` con el descubrimiento de América,
p^antas que pronto lograron gran arraigo en todo
ei viejo mundo, exigiendo formas de cultivo désco-
nocidas hasta entonces.

Todos éstos esenciáles aportes ^ nuestra agricul-
tura, al arraigar en suela tan variado corno el nues-
tro, han ido creando, con la experiencia de Íos labra-
dores, una serie $e máximas y refrancs, que son los
que vamos a comentar.


